
A HERMOSURA POR CASTIGO.

(C oQ ctusloa.i

No se escondia ya de las gen­
tes para excusai’sc do oir felleita- 
eioncs y  cumplidos; no se vestía 
m al para  quitar lucimiento á su 
belleza; salla con frecuencia on pú­
blico', como correspondía á  la hija 
y  herm ana de los Césares, buscando 
ocasiones para triunfar de sí mis­
ma . Ocurriasele varias veces que su 
belleza naturalm ente debia decaer 
con los años y  cesar la mortifica­
ción que le ocasionaba; equivocóse 
hasta  en esto: Pulqueria estaba 
condenada á ser M ía  en todas las 
edades de la vida. A los quince 
años florecia en la  delicada hermo­
sura de la doncella; de tre in ta , des­
collaba con la sazonada y perfecta 
beldad de la esposa; de cuarenta, 
oslentabíí la gallardía augusta de 
las madres, que son las reinas del 
género humano. Iba á  cumplir cin­

cuenta años, cargada de hijas y  
nietos, y su hermosura iudestruc- 
tib le, bien que era o tra , no por 
eso era ménos. Ya Teodosio habia 
m uerto; en aquel medio siglo todo 
habia envejecido alrededor de Pul­
quería ; Pulqueria no; Pulqueria 
tenía la beldad por castigo.

Dispuso Favencio que para cele­
b ra r el quincuagésimo aniversario 
de! natal feliz de su esposa, vinie­
sen de m añana al palacio imperial 
to los sus hijos, nueras y  yernos, 
trayendo cada pareja su familia 
consigo. Sentada en el cuarto de 
vestir, cuyas paredes cubrían, en­
tre  fajas de m árm ol, trozos enor­
mes de pulida obsidiana, que ser­
vían de espejos, dejábase engalanar 
por sus damas Pulquería, no lejos 
del luciente muro que reflejaba para 
ella sus vestidos y no sus carnes,
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cuando la ilnstre tu rba  invadió la 
astancia precipitándose á  los pies 
de la abuela hermosísima. Echada 
la bendición á todos, desahogado el 
carino recíproco en abrazos y  en 
ósculos, hijas, nueras y nietas se 
disputaron á  porfía el honor de 
a tav iar á la augusta princesa es­
pañola. Quién la servia el calzado, 
quién la rodeaba el ceñidor, quién 
la ponia el collar, quién la echaba 
á los hombros el m an to , quién la 
adornaba los cabellos con la diade­
m a. Era aquel uno de esos momen­
tos de felicidad suprem a, que sólo 
una vez suelen ocurrir en la vida 
del hombre; Pulquería, no obstan­
te ,  habia disfrutado otro igual 
cuando sus ojos cobraron la vista. 
— «Mírate á la pared, señora,— la 
dijo con tierna efusión la mayor y 
más hermosa de sus n ie tas;— mí­
ra te , y  verás cómo todavía nos 
vences á todas en hermosura.

Miró Pulquería por complacer á 
la nieta, que era su favorita, aunque 
estaba muy ajena de verse; y  por 
prim era vez de su vida, percibió 
en la negra obsidiana una imágen 
que debía ser suya. Vió primero 
una niña de picos días, que sin 
embargo era ya honnosa; las fac­
ciones de la niña fueron sucesis'a- 
mente cambiándose y  tomando la 
belleza de una cria tu ra  bella de 
u n  año, de dos y  de más, y  así 
fueron apareciendo en la lisa piedra 
especular cincuenta aspectos ó re­

tratos diferentes de un mismo ros­
tro , todos igualm ente bellos; de 
m anera que en muy breves ins­
tan tes conoció Pulquería todo lo 
que habia sido, todos los grados de 
belleza que habia contado desdé 
que nació hasta aquel mismo dia. 
— «¿Conque yo he sido esta?—dijo 
con un acento de indefinible expre­
sión, que confundió á  su familia, 
la  cual no veia en el espejo más 
que la imágen de la abuela, tal 
como naturalm ente debia entónces 
representarla.— «¿Conque esta soy 
yo?»—volvió á  decir, mucho más 
conmovida y  ya más balbuciente. 
Y respondiendo á sus palabras una 
voz dcl cielo, aquella voz que la 
hablara en sueños tre in ta  y  cinco 
años ántes, la  voz de F lacila, clara 
y blandam ente la dijo:—Esa fuis­
te , liija mia; pero m ira lo que vas 
á ser ahora .»— Súbito desaparecie­
ron en el m ural espejo los atavíos 
mundanales de la  Princesa; cubrió 
allí su cuerpo una maravillosa tú ­
nica hecha de luz blanca; despren­
diéronse sus cabellos de los nudos y 
adornos que los m antenían sujetos, 
y  derramáronsele vagorosos por las 
espaldas; tomó su rostro un  sello 
de belleza inefable, distinta do la 
que se llam a belleza en la tierra , 
porque era la que embellece á los 
moradores del empíreo; en su dies­
tra  apareció la palma del triunfo; 
en su cabeza la corona de estrellas, 
refulgente símbolo de imperecedera
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ventura; dos alas candidísimas, do­
radas á  trechos, le salieron de los 
liombros; y a sí, representada en la 
figura de un ángel, que desdo nues­
tro  mezquino globo se tornaba al 
gremio de sus herm anos, clavada 
ia vista en las alturas de la Jeru - 
salem celeste, vió Pulqueria en el 
negro espejo, después de las g ra ­
cias de su ser físico, la imágen de 
su alm a. U na sonrisa dulce asomó 
á sus labios, cerró los ojos, estrec-hó 
la mano á Favencio, dejó suave­
m ente caer la cabeza en el seno 
de su nieta querida, y  su espíritu, 
en brazos de la bienaventurada 
F lacila, se remontó á las regiones 
de la dicha sin fin. La obsidiana dei 
muro que ya no habia de ser profa­
nado con otra im ágen, perdió su 
lucidez, convirtiéndose en otra pie­
dra blanca y sin pulimento, b ro­
tando al par en su superficie las 
letras de aquella carta  que escribió

Pulqueria para  revelar el secreto 
de sus pesadumbres, la  cual se le 
liuyó de las manos en cuanto acabó 
de trazarla . El dolor que Favencio 
y sus liijos experim entaron al per­
der á Pulqueria, se mitigó al en­
tender por aquel escrito que la 
siempre liermosa Princesa, infa.- 
liblomcnte ocupaba una silla en 
el coro gloriosísimo de los m ár­
tires.

U na señora m adrileña del siglo 
pasado, que tenía la ra ra  costum­
bre de leer este cuento á sus hijas 
cuando se ponian al tocador para 
vestirse de baile , añadía de su co­
secha siem pre, al term inar la lec­
tu ra , estas breves palabras;— «En 
efecto, queridas; el mayor suplicio 
para la mujer, es el que atorm enta 
su vanidad, así como el castigo m a­
yor para el hombre, es aquel en que 
se le abate el orgullo.»

J. E. U a r t z ií n b u s c i i .

OS SUEÑOS DE LA CASTAÑERA.

1.

Acurrucada junto  al fuego que 
asaba las castañas, estaba una po­
b re  vieja esperando á que los tra n ­
seúntes detuvieran su paso acele­
rado y  comprasen su pobre m er­
cancía.

¡Qué noche más fría era la  dol 
2-i de Diciembre! El agua de la

lluvia escurria por las tab las mal 
unidas, yendo á em paparle en el 
raido m antón de la anciana casta­
ñera; el aire se colaba por los agu­
jeros qne el tiempo iiizo en la pared 
de lienzo del cuchitril, y penetraba 
como una saeta aguda en el cuerpo 
de la  viejecita, entumeciendo sus 
morados miembros,

A las once de la noche nadie
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faltaba en sus casas. Los chiquiti­
nes no se habian acostado todavía, 
y  todos juntos se preparaban á ce­
lebrar la Noche-Buena.

Hasta los estudiantes quo tenían 
las familias muy lejos se reunían 
para no sentir la ausencia de sus 
queridos padres.

La castañera sabía bien todo eso. 
Sabía que sus nietecitos se reunían 
en la guardilla de su hijo, y que 
todos juntos no gozarían por no 
tener á su lado á  su anciana madre.

Por eso el sem blante de la cas­
tañera estaba ta n  triste.

Se lió en su m antón empapado 
de agua por la lluvia; se acomodó 
lo mejor que pudo en su banquillo 
de m adera; sacudió los piés yertos 
contra la estera húmeda, y  después 
de atizar el fuego del anafre en el 
que se asaban las castañas, reunió 
todas sus fuerzas para g rita r:

— ¡Galenlitas! ¡Galentitas!
Pero nadie oyó sus débiles voces.
Habian ya  dado las once y media 

y  no pasaba nadie po r la calle.
El farol, pendiente de un  clavo, 

convertía en luz sus últim as gotas 
de aceite: su luz escasa apénas ilu­
m inaba dos pasos. Se diria que no 
estaba m uerta, pero sí dormida.

La castañera concluyó por dor­
mirse tam bién y comenzó á ser feliz.

It.

Soñaba que estaba en la guardi­
lla de su hijo rodeada de sus niete­

citos que se disputaban sus caricias. 
Tam bién en la guai’dilla habia una 
gran  cena para  festejar el naci­
miento del Hijo de Dios,

Ya iba á descolgar su hijo la 
g u itarra  para organizar un baile, 
cuando la pobre castañera sintió un 
ruido por su espalda y  se despertó 
sobresaltada.

— ¿Guántas?... — preguntó cre­
yendo contestar á un paiToquiano.

Pero como nadie le contestara, 
extendió la vista alrededor, y vió 
una tab la  de ménos on su casa, 
que el viento habia arrancado con 
estrépito.

La lluvia podia ahora caer sobre 
la anciana con más furia. El faro­
lillo seguía mostrando la oscuridad 
de la noche.

III.

La anciana se quedó o tra  vez, 
más que dormida, aletargada.

Soñaba que habia vendido todas 
las castañas; que le liabian produ­
cido mucho dinero; que le esperaba 
una gran  cena y  una cama limpia 
y  mullida. ¡Pobre vieja! ¡Cuántas 
cosas soñaba! Iba ya á  descansar, 
cuando sintió que la llam aban, y 
abrió los ojos.

— ¡Abuela, abuela!— gritaba  un 
m uchacho;—¿me despacha Vd?

—¿Qué quieres, niño?
—Un cuarto de castañas.
La anciana contó cinco, se las 

dió al muchacho, recibiendo de éste
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dos ochavos, y oyó que se alejaba 
corriendo.

IV.

So durmió soñando que estaba eu 
la guardilla de su hijo. Sus nietos 
bailaban alrededor del portal de 
Belén, y  esperaban que su padre 
dejase la guitarra .

El instante no se hizo esperar. 
El padre, cuchara en m ano, repar­
tía  las hum eantes sopas que los

mucliaclios devoraban con verda­
dero placer, y  ella estaba conso­
lando á uno que se quemó la g a r­
g an ta  por no esperarse... ¡Qué feliz 
era la anciana castañera!

Ai otro dia despertó en la Casa 
de Socorro.

¡La liabian hallado desmayada de 
ham bre y de frioü

P e d r o  G r o i z a r d .

^O CH E -B U EN A .

I.

—M am á, jiriás sop a  de a lm end ra . 
M ucha m á s l

—T om a, tragón .
—Y o quiero turrón.

— Y o p asas . 
— A n tes lo  h e  pedido yo.
— Y o q u is iera  m ás b esu go .
— ¡Y lu ég o  una in d igestión  
P ara  com p letar  la  fiesta ,
Y lia ccr  q u e v e n g a  e l doctor,
Y ten er  que gu ard ar  cam a  
En u na sem a n a  ó dos!
— E s que h a s ta  aquí no h a  llegad o  
La fu en te ...

— ¡M ira á  Raraon,
Que m e q u ita  la  ja lea !
— ¡M am á, e s  en g a ñ o  1

— ¡S i voy  
Á v o so tr o s! ... I A y qué hijos 
S on  e s to s  h ijo s  de D io s !... 
C uaiquiera p en sa rá  a l v er le s  
Q ue no h a n  a lm orzad o hoy .
—Y  v a  a  sobrar e s a  fu ente...
¡Q ué lá s tim a !

—N o, se ñ o r ;
A h ora  m ism o , en  acab and o. 
B ajarán  Juan  y R am ón  
Á  e s e  cu a r tito  ta n  pobre

Que h a y  en  e l  p a tio  in terior. 
D onde la  pobre G ertrudis,
S in  otro  am p aro  que D ios,
V e la  e l su eñ o  de su s  n ie to s  
E n tregad a  á  su  aflicción .
T a l v e z ,  s i  la  caridad  
N o h a  llegad o  en  su  favor.
N o h a y a n  com ido los p ob res... 
V a m o s , ¿ n o  tom áis turrón?
J u a n , ¿n o  qu ieres m ás besugo?  
—N o . m am á.

—¿Y a s e  o s  quitó
La g a n a ?

—N o , m am á m ia; 
L u ég o  c e n a r é  m ejor.
—¿C uándo?

— D espués de llevar , 
Al cu arto  que m e ind icó.
L a cen a  á  e s o s  pobres niños 
Que no liab rán  com ido hoy. 
—M uy b ie n , h ijos d e  m i v id a , 
Bajad, qu e aq u í esp ero  y o  
E n cen d ien d o la s  v e lita s  
D el N acim ien to  do D ios. 
—C antarem os v illa n c ico s.
— Con e l rabel.

—Y e l tam bor.
— Y e l a lm irez.

—Y e s to s  ca ch o s  
D el p lato  que s e  rom pió.
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— E sta n o c h e  e s  N o ch e -B u en a ; E stá  e s a  ropa ta n  s iic ia .
C a n ta d , can tad  s in  tem or, Q ue só lo  á fu erza  de tiem po
Que pronto n acerá  a l m undo Y de jab ón ,.q u ed ar puede
E l que á  tod os n o s  sa lv ó . R egu lar .

—¿Y e l posadero?
II. —Á la  cá rce l le  llev a b a

—M am á, y a  e s ta m o s  d e  vuelta , S i fu era  de ca rn e  y  hu eso .
— 1 N o v en ís  poco co n ten to s 1 ¡P icarol N egar d escan so
— Si v iera s ... la  v ie jec ita A lo s  can sad os v ia je r o s ...
N o s  h a  dado ta n to s  b eso s . Mira; s e  escon d e e l m u y  tuno;
—¿Y su s  n ietec illo s? Sólo  a so m a  m edio  cu erp o ...

— U no — Y a so escu ch a n  en  la  ca llo
E stab a e l pobre durm iendo, L os tam b ores y  p an d eros...
Y e l  otro  e s ta b a  tan  triste , Y ¡flojo que lo s  repicanl
C oa úna ca ra  de en ferm o ... — V en gan  e n to n c e s  lo s  n u estro s.
P ero  a l vern os á 'n osotros — ¡El alm irez!
S e .a leg ró  m ucho. — ¡Los p ed azos

— Me a legro D el plato!
Y o tam b ién ... Y la  a b u e lita ... —Y o e s to s  m ad eros.
— E sa, llorando y riendo, —A hora á can tar  v illa n c ic o s ,,.
N u estra  caridad  b en d ijo ... — N o, h ijo s  m íos. U n m om ento .
Y á  ti tam b ién ... D e rod illas , y  á  e s e  N iño

—B u en o , b u en o... Que en  Jium iide e sta b lo  v em os.
P u es ah ora , á  ca n ta r  v o so tro s P idam os q u e n os proteja
F estejan d o  e l N acim ien to . En e l  añ o  ven idero .
—¡Qué b ien  hace  con  la s  v e la s Que n u estra  c a s a  ben d iga
El p eñ asco l... Y 08 h a g a  á  tod os m uy b u en os.

—El r iach u elo , •••»• »>>•••••••
iM ira qu é b ien  lu cel ¿H abéis rezado? P u es su en en

— ¡Clarol L os tam b ores y  p anderos.
—Y la  e s tr e lla ... Que y a  á  la  M isa  d e l G allo

— ¡Es u n  lucerol L lam a la  cam p an a  a l tem plo ,
—H om bre, ly  có m o  la v a n  e sa s Que e s ta  n och e  e s  N och e-B u en a
Y e s  de noche! Y e s  n och e  de e s ta r  con ten tos.

—Y a lo creo ... M. OSSORIO Y B er n a r d .

m

a
I t N I G M A .

Oid lo malo que dicen de él. Em ­ ciones, re trasar el cumplimiento
bota los sentidos, entorpece las fa­ de nuestros deberes. Nos hace ser
cultades intelectuales, morales y malos amigos, malos padres, malos
afectivas, ocasiona la pereza, dis­ Iiijos, mplos esposos. Nos hace ser
minuye la actividad, ataca á la sa­ olviiiadizos é ingratos.
lud, nos roba la  m itad de la vida. Oid aliora lo bueno. Es el cal­
Nos hace descuidar nuestros inte­ m ante bienhechor, puesto por la
reses, d^atender nuestras obliga- reparadora m ano de la  noclie sobre
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la  frente del calenturiento. Es la 
copa inmensa en que bebe el uni­
verso fatigado, desde el anciano 
hasta el niño, desde el león hasta  la 
horm iga. Es el beleño de nuestras 
penas, el lenitivo de nuestros dolo­
res, el olvido de nuestros infortu­
nios. Devuelve al fatigado cuerpo

las perdidas fuerzas; devuelve á la 
ajada fisonomía la m archita be­
lleza; devuelve al agitado espíritu 
la calm a. Fortalece la razón; sana 
la  locura.

Ya he dicho bastante. Ahora 
comparad, adivinad y  eligid.

F r a n c is c o  G ó m e z  E r r u z .

y i L L A N C I C O S .

E ntre m is  su e ñ o s  h e  v isto , 
A la  luz d e  u n a e s tr e llita ,  
Q ue la  V irg en  m e m irab a  
Y e l N iño  s e  son re ía .

N u n ca  m e ab an d on es  
V irg en  de B elen ,
Y e n  tod a  m i vida  
Sé tú  mi so s ten .

M ad recita  de m i a lm a, 
A p ren d er q u isiera  yo  
Lo q u e can taron  lo s  á n g e le s  
A l n a cer  e l R edentor.

Q ue yo, de saberlo , 
T am b ién  can tar ía  
A l D ios de lo s  c ie lo s  
Q ue n a ce  e s te  d ia .

Cuando N iñ o  en  u n  portal,
Y  e n  u na cru z cu an d o  grande,
Y  cuan d o  D ios e n  e l  cielo: 
lA lli, donde e s tá  m i m adre!

L a s p enas del m undo  
N o m e d an  tem or,
Sabiendo m e esp era  
La g lo r ia  d e  D ios.

J a v i e r  G ó m e z  d e  l a  S e r n a .

L PERDON. DE LAS INJURIAS.

La re lig ió n  cr is tia n a , la  que un d ía  
B rilland o en tre  lo s  v iv id o s a lb ores  
D e b lan ca  lu z  a l u n iverso  en tero  
L ibró de la s  tin ieb la s de la  noche,

D e igu a ld a d  y  de am or e l  sa n to  em b lem a  
M ostró á  p u eb los, á  tribu s y á  n aciones,
Y en a ltec ien d o  e l  sen tim ien to  hum ano  
C reó la  c ien c ia , d isipando errores,

¿Dónde un cód igo  igu a l m o stra rse  puede  
C on la  con c ien c ia  u n iv ersa l acorde,
Q ue p resen te  m á s  fe  conso ladora  
N i caridad  y  a b n egac ión  m ayores?

Lo m á s  bello , m ás grande y  m ás sub lim e  
E n su s  princip ios sin  igu a l responden.
En la  sen d a  d el b ien  y  d e  lo  ju sto .

A  la  co n sta n te  a sp irac ión  del hom bre.
A m a a l prójim o, d ice, ám ale  siem pre,

En su  d esg ra c ia  a l m isero  socorre,
Y  g en ero so  o lv id a  la s  o fen sas
Con e l  perdón de la s  in ju ria s nob le.

D ev u e lv e  b ien  por m al; de lo s  a g r a v io s  
E l v e st ig io  m en or tu  im pu lso  borre,
Y e l  am or fra tern a l se a  e n  tu pecho  
P eren n e  m a n a n tia l de puros g o ces .

N o hay  o tra  re lig ió n , creen c ia  a lg u n a  
M ás con  e l b ien  u n iv ersa l con form e...
Que el H om bre Dios, co n su fe c u n d o g é r m e n  
Sem bró en  la  tierra  de la  paz lo s  d ones.

E . C e b a l l o s  Q u i n t a n a .
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Sobre u n a  m esa  ap o y a d a . 
F ija  en  e lla  la  m irad a ,
Y’ con ten ien d o  e l  a lien to , 
M atilde e s t á  en  su  ap osen to  
A flig ida  y  d isgu stad a .
¿S ab éis c u á l e s  la  razón  
D el d isg u sto  y  la  aflicción  
Q ue producen ta n ta  m ueca?
— P u e s  b ien , ¡es que s u  m uñeca  
N o b a  sa b id o  la  lecc ión  1

S i h oy  s ie n te s  dolor tan  v ivo  
Y tu  rostro  p en sa tiv o  
B a ja s d isg u sta d a ... D i,
¿No tien e  m am á m otivo  
P ara  q u ejarse  de ti?

M a r i a n o  B a r r a n c o .
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D .
D ELAYO.

Acosada nuestra querida España 
por las frecuentes correrías que en 
ella los moros realizaban después de 
la ocupación de la  misma y  pérdida 
de su independencia, necesitaba un 
ho’mbre de corazón m agnánim o y  
poseido de un  entusiasmo religioso- 
m ilitar, un  hombre, en suma, como 
Pelayo. El am or á la p a tria , á la 
religión y  á la independencia era 
el sueño constante del insigneduque 
de Cantabria, degodo linaje, de Don 
Favila hijo, y  de la sangre del in ­
fortunado D. Rodrigo, perdido ó 
acaso muerto en la tristem ente cé­
lebre ba ta lla  del Guadalete.

Además del renom bre que en la 
citada batalla  habia adquirido, as­
piraba á otro imperecedero, á una 
fama reconocida: aspiraba á  liber­
ta r  á  sus com patriotas, 6 á  iniciar 
al ménos la reconquista de su sue­
lo. A este fln comenzó en el año

noventa y  nueve de la íleg ira  m a­
hom etana, setecientos diez y  ocho 
de Jesucristo, la portentosa obra en 
que habia soñado y  que fué reali­
zada al fin, trascurridos siete siglos 
de guerras continuas y  frecuentes 
descalabros sufridos por los Emires, 
entre los cuales contó Asturias al 
orgulloso A bd-el-R am han el Hor ó 
comunmente Alaor.

Ante un puñado de hombres, re ­
fugiados en las cortadas montañas 
de Asturias y  Gantábria, es procla­
mado D. Pelayo, nieto del ilustre 
Ghindasvinto, como rey y como jefe, 
ya por haber servido en la guardia 
de D. Rodrigo, ya por la nobleza 
de su a lcu rn ia , ya por la gallardía 
y  valor de su persona, entregándose 
por completo á  él y  fiando el feliz 
resultado de la empresa á su en tu­
siasmo y  pericia m ilitar. Esto suce­
día no léjos de Gangas de Onis,
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donde se levanta una enorme y pin­
toresca roca de ciento veintiocho 
pies de elevación, en cuyo cen­
tro  se m ira una abertu ra  natural 
que constituye una caprichosa gru­
ta  llam ada de Govadonga. A la sa­
lida de esta célebre cueva hay un 
campo todavía llamado Repelayo, 
(sin duda alguna contracción de 
Rey Pelayo), donde se supone t r a ­
dicionalmente que fue el prim er 
sitio en que ta n  valeroso caudillo 
se levantó en defensa del honor de 
su patria, ultrajada por los maho­
metanos.

Algunos historiadores hacen as­
cender el número de individuos ca­
pitaneados por D. Pelayo á cuaren­
ta  no m ás, y  el de musulmanes á 
cuatrocientos mil. Suponiendo al­
gún tan to  exagerado este número, 
tan to  de una como de otra parte, 
créese sin embargo que el n ú ­
mero de moros fuera considerable, 
especialmente al compararse con

el casi insignificante de cristianos.
En la  hermosa Vega de Gangas 

existe una capilla con la advocación 
de la Santa Gruz, que m arca el sitio 
en que el valeroso Pelayo peleó por 
vez prim era en campo raso con el 
enemigo. Reinó diez y  nueve años, 
logrando en ellos el aum ento de su 
naciente reino, al cabo de los cuales 
dejó este pobre ri ncon del mundo por 
laraansiondestinada para los héroes 
que como él hayan peleado en de­
fensa de la verdadera y  por consi­
guiente única relig ión, siendo en­
terrado en unión de su esposa en el 
panteón, cuya fiel reproducción pre­
sentam os, á  una legua de Cova- 
düQga.

Mil ciento cuarenta y  siete años 
han trascurrido, pues, desdela muer­
te  del ínclito varón á quien en estas 
mal trazadas líneas nos referimos, 
como ejemplo de v irtud , constan­
cia, fe y  patriotism o.

G.ÍRLOS OSSORIO Y GALLARDO.

illll
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PALBRÍA DE DESGRACIADOS.

XII.

E l M édico.

E l d octor  don P edro  T ópico. 
T itu lar  qu e fuó en  l l le s c a s ,  
H om bre de m ucho sab er,
Y  de no m én o s m od estia ,
Q ue en  la  E scu ela  de S an  C arlos  
H izo toda su  carrera ,
Con n o ta s  so b resa lien tes
Y probada su fic ien c ia .
C asó  en  e l pueblo exp resad o  
Con la  s im p ática  T ecla , 
M u chacha de ed u cación
Y recom en d ab les p ren d as.
Q ue ten ia  d os m aju elos,
U n a  c a s a  y  un as tierra s.
Q ue producían  a l año  
U n a  can tid a d  m odesta .
E ra don Pedro, en  p olítica , 
H om bre de m ucha con cien cia , 
A m igo  de paz, de orden,
Y d e  la  m oral m á s  recta . 
S iem p re  qu e e lecc ió n  hab ía  
D e d iputados, ¡qué g r e sc a s
Y qu é d iscu sio n es  tuvol 
¡Qué d isg u sto s , qué rey erta s l 
— D on P ed ro , y o  so y  m u y  rico; 
P oseo  ta n ta s  fa n eg a s
y  ta n to s pares de m u ía s.—
E sto  le  dijo en  la  era  
U n  con trib u yen te  gordo

D el lu g a r .—P u e s  b ien , e s  fuerza  
Q ue usted  v o te  por don Luis. 
— D isp en se  usted  que n o  a cced a  
A  su  p etición ; n o  voto .
— Sabe u ste d  qu e m e resp eta  
E l partido en  que m ilito;
D e segu ro  cuan d o  v en g a  
S eré a lca ld e  d e  e s te  pueblo,
Y  usted  ten d rá  lo  q u e qu iera. 
— Señor don R ufo, im posib le .
—¿Me lo  d ice usted de veras?
— señ or R ufo ...—Señor m ió ,
S i no v o ta  usted  no en tra
A tom arm e m á s  el pu lso  
En m i c a sa , c o sa  hecha;
Y cu en te  que s e  lo d ice  
E l tio  R ufo ... y  á  cu en ta s ,
Que cuando v en g a n  lo s  m ios  
P u ed e la rg a rse  a  o tra  tierra . 
P orque aou i n o  le  q u erem os
N i de b a ld e ... ¿U sted s e  entera?— 
Q ueda d on  Pedro afligido,
Y  á  su  c a s a  a p én a s lle g a ,
C on e l a lca ld e  s e  h a lla  
Q ue e s te  d iscu rso  le  espeta;
— Y a sa b e  u sted  que le  quiero; 
T rabajé porque le  d ieran
L a p laza , lo  q u e m e sé.
Justo  e s  qu e usted  a h o ra  sea  
A grad ecid o  y  qu e v o te  
P or e i gob ierno; la_m esa  
H a de e le g ir se  m an an a .
— Si le  h e  d e  h a b la r  con  fran q u eza-
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D ice don P edro.—N o adm ito  
N i d iscu sio n es ni réplicas;
O v o ta  usted , ó  le  juro  
Quo s in  la  p laza se  queda.
E sto  su ced ió  á  D, Podro  
En e l g ra n  pueblo de Illescas ,
Y m á s  tarde en  C arballino
Y d osp u es en  A lcobend as.
E sto  unido á  que en  la  p aga  
S e  a tr a s a b a n , c o sa  v ieja .
P u es do tiem p o inm em oria l 
M édicos, m a es tro s  de e scu e la
Y dem as p erso n a s ú tiles  
Gozan con tin u a  cu aresm a , 
G racias á  lo s  m unicip ios
En que s u s  serv ic io s  p restan , 
Q ue tienen  form al em peño  
En que á  no co m er  aprendan;
Y á  e s to  debem os unir,
Que cuando e l m ódico ac ier ta  
La cu ración , e s  m ilagro
Y á  lo s  sa n to s  s e  lo s  cu e lg a n  
E n form a de corazón,
O d e  un b razo  ó d e  u n a  p ierna, 
A rtisticam en to  h ech os  
Do m uy r ica  y  b lanca  cera ,
Y áun  le d icen  cu a tro  m isa s
Y le  h acen  u na n oven a ,
Y a l n ié iticon o  le  pagan
Y ni un reg a lo  le  llev a n .
S i por d esg ra c ia  s e  m u cre  
El en ferm o, la  h izo  bu ena  
El m édico. ¡Q u áan im all 
Debió ech arle  sa n g u iju e la s . 
D ebió h acer le  una sa n g r ía ;
Si com etió  u na torpeza,
G ritan a m ig o s , v ec in o s
Y toda la  p aren tela .
P o r  todas e s ta s  razones  
Don Pedro dejó  á  A lcob en das
Y s e  trasladó á Madrid  
P en san d o  h a cerse  c lien te la
Y e v ita r se  lo s  d isg u sto s
Y la s  h a b lilla s  do aldea.
Quedó in sta lad o  e n  la  corte  
E n u na c a lle  m uy cén tr ica ; 
P u so  an u n cio  en' lo s  periód icos, 
R epartió  m u ch a s tarjetas,
Y  esp eró  que rec lam asen  
L os a u x ilio s  de su  c ien c ia . 
¡V ano esp erar! S ó lo  uno. 
C oronel, y  p or  m á s  se ñ a s  
D e reem plazo , le  llam ó.
V a á la  c a sa  con  p resteza ,
El en ferm ó  e s tá  e n  la  cam a. 
T óm ale e l p u lso , le  ob serv a , 
A u scu lta , p ereu íe , m ira  
C ierto cach arro , y  r ece ta . 
C in cu en ta  v is ita s  le  h ace.
L e pone b u en o , y  la  cu en ta  
A  los q u ince d ia s pasa;
P ero  e l  coron el c o n te s ta  
Q ue e x tr a ñ a  m u ch o le  p on ga

L a  v is ita  á  d os p eseta s.
L e rebaja  la  mitad;
P ero  el coron el se  n ieg a  
A sa tis fa cer  su  im porto,
D iciendo quo no h a y  con cien c ia  
En lo s  m édicos. Don Pedro,
Y a can sad o , a! ju ez  te  lleva ,
Y e l juez á  p agar  ob liga  
A l coronel e s ta  deuda.
So a v ien en , s e  p asará  
R eten ción  á  su  m od esta  
P en sió n , h a sta  que se  e x tin g a  
E l im porto do la  cu en ta .
P ero  tien e  reten ido
Todo s u  hab er, y  por fuerza  
H a de p agar  el iton Pedro  
El ju ic io  qu e s e  ce leb ra .
N ad ie le  v u e lv e  á  llam ar,
Y  v ivo , e n tr e  tan to , á  e sp en sa s  
D o los m aju elo s, la  ca sa
Y lo s  d os p a lm os de tierra.
So a p rox im a  N avidad,
Y  o l b u en  d on  Pedro se  a leg ra  
Do no ten er  n i un en ferm o  
Q ue le  ocup e en N och e H uena,
P u es so  propone p asarla
A l iailo do doñ a T ecla ,
U n  b esu co , d os tu rron es
Y una ca ja  do ja lea .
P ero e l in fe liz  doctor 
R ecibe con  g ra n  u rgencia  
U n recado d e  un enferm o  
A tacado J e  ep ilep sia .
R egresa  á la s d iez á casa; 
P reparada e s t á  la  m esa ,
Y va  á sen ta i-se  en  la  s illa
Y á d estap ar  la  sopera;
M as su e n a  un cam pan illazo . 
P alid ece  d oñ a  T ecla ,
S e  pono de pié don Pedro,
Y en  e l  d in tel de la  puerta  
A p arece la  criada
Que le  e n treg a  u na tarjeta .
— ¡Otro enferm o!—e x c la m a  tr is te ,-
Y que llam a con  u rgen cia .
Y s a le  m ollino de ca sa ,
Y  tr is te  su  esp osa  queda.
L as c in co  de fa m anana  
D aba e l  reloj d e  una ig le s ia  
C uando él, m olido, can sad o
Y m u stio  e l  sem b la n te , en tra  
E n su  a lco b a  y  en  la  cam a  
D esn udo u n a  vez, s e  a cu esta .

P ara  co lm o  d e  d esg ra c ia .
El ex -m éd ico  de I lle sca s ,
N o cen ó  con s u  costilla .
S e  p a só  la  n och e  en  v e la ...
Y  no cobró  d el en ferm o  
N i siq u iera  u n a p eseta .

S a n t i a g o  O l m e d o .
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i í

A c t u a l i d a d e s .

Con este número term ina la pu­
blicación del tomo IV de La N i ñ e z . 
Grandes sacrificios y desvelos nos 
viene imponiendo la m ism a, por­
que en nuestra desgraciada patria 
las empresas útiles y modestas no 
suelen tener el incentivo y buenos 
resultados que otras de fines ménos 
laudables. Pero si el éxito material 
no compensa aún nuestros esfuer­
zos,v en cambio hemos tenido la 
honra de que nos favorezcan con 
su poderoso apoyo y  los frutos de su 
talento personas ta n  ilustres como 
SS. AA. las Infantas Doña Paz y 
Doña Eulalia, y  la discretísima y 
nohle dama que firma con el pseu­
dónimo de Maria de la Peña; pre­
lados como el muy Rdo. Arzobispo 
de Valencia, gloria de la Iglesia; 
académicos ta n  eminentes como los 
Sres. Aíarcon, Rosell y  Ila rtzen - 
busch; narradores de fama tan  un i­
versal como el cariñoso y  buenísi- 
mo Antonio de Triieba, y jóve­
nes de ta n  brillantes esperanzas 
como Segovia Rocaberti, B ai'ran- 
co, Groizard, y tantos otros que han 
traído á  las páginas de L x  N i ñ e z  
muestra generosa de su privilegia­
do ingenio. Al manifestar á  los mis­
mos nuestra g ra titud , así como á 
los constantes y  cariñosos suscrito- 
res que consideran á este periódico 
como un amigo de su hogar, espe­
ramos confiadamente que ninguno 
ha de aljandonarnos en el año en­
tran te  y  que propagarán y  reco­
m endarán el periódico en tre  sus 
amigos. Con uno ó dos nuevos sus-

critores que cada uno de los actua­
les abonados nos indicara, nuestros 
esfuerzos quedarían recompensados, 
y L a  N i ñ e z  podría introducir re­
formas y  adelantos que constituyen 
nuestro bello ideal.

L os M a d r ile s , R o s id a r  ¡j T u lipán  y  L os 
sobrin os d e l C ap itán  G ra n t, s igu en  a tr a ­
yen d o  num eroso  público a l tea tro  do la  
A lham bra.

E l g ra n o  d e  a ren a  e s  un b e llís im o  d ra­
m a  dol in m orta l G arcía G utiérrez, que la  
em p resa  d el tea tro  do la  C om edia h a  o fr e ­
cido a l  público. D ecid á v u estro s  p ap as que  
03 lle v e n  á v er  d ich a  obra.

El d ia  18 se  p u so  la  prim era  p ied ra  en  
la  p laza  de C ham berí p ara  la  C asa m a ir is  
de la s  s ie ro a s  d e  M a r ía , m in is tra s  d e  los 
en ferm os, por e l Sr. O bispo a u x ilia r  de  
M adrid.

F ueron  la s  m adrin as !a  señ o ra  v iu d a  de  
N oblejas, a lm ira n ta  de C astilla;_D oña M a­
r ia  C ardona de H ernández, D oña C arlota  
de la  F u en te  de A rica  y  D oña S eb a stia n a  
B arca  de A rica.

E l fundador d e  la  Caso m a ir i s  e s  su  ca ­
p ellán  D. M igu el M artínez, que p erten ece  
a  la  co n g reg a c ió n  y  h a ce  ve in tin u ev e  a ñ o s  
qu e fué fundada.

do
N u estro  querido a m ig o  D . E m ilio  R uiz 
Salazar, ca ted rático  d e  la  U n iversid ad

C entral, y  v icep resid en te  de la  Sociedad  
P rotectora  d e  lo s  A n im a les y  la s  P la n ta s , 
h a  recib ido e l  d ip lom aq u e le  acred ita  com o  
m iem bro de la  Sociedad  P ro tectora , de  
P a r ís .

S O L U C IO N  Á  LO S  A C E R T IJ O S  D E L  N Ú M E R O  A N T E R I O R .

l .— Lisboa. 
] ] .~ Z i n e  o.

H an  rem itido  so lu c io n es: D oña E u la lia  
P lo r e s , D. José L loret, D. F ra n c isco  P a s­
cu a l, D. Sam uel y  D. C ésar S a n ch iz , de  
M adrid; D . T om ás A. de A rm iñ o, d e  V i­
to r ia , y  D oña M aría  d e  la  C oncepción  La- 
m arca , d e  L érida.
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V id as p a r a le la s ...................  174, 190 y  206
l .a s  E scu e la s  P ía s , por S aja   177
La voz d e  lo s  se ise s , por P . A . de

A larcon._.................................................. ITO
T in ta s o to ñ a le s , por C elso  G un is . . 181
La o ru g a  y  la  m arip osa , p or  Gon­

zalo  del R io .........................................  183
Z oolog ía .—E l e le fa n te ..............................  l-*!

Pá"iníi9- Páffiaaa •

E n igm a, por G óm ez E r r u z . ; . . . . . . .  186
P e n sa m ie n to s , por M artínez P e-

tlr o sa .......................................................... 187
C ultivo de la  m a ceta , p or  A lvarez

A lv is tu r ........................................   193
A rrep en tim ien to , por P erez  R u b in . 195
L a som b ra , por Juan R edondo  199
Z o o lo g ía .-E  perro, por S . O lm edo. 201
D olora, por G óm ez lürrur..................... 205
L os g lo o o s , por S a n to s  G onzález

1'riTlo  .......................................... 209
L a p r in ces ita  N ora, por P edro  G roi­

zard ............................................................. 211
El prim er lla n to , por S án ch ez de

F u e n te s ..................................................... 214
L os c a n ta res  de mi tierra , por C elso

G om is......................................................... 215
A m aos u nos á  o tr o s , por E. C eba­

llo s Q u in tana.........................................  215
E p ig ra m a , por E duardo B u s t i l lo . . .  215
D estru cción  do S a g u n to ......................  210
Lo m á s  v e lo z , por A sen sio  A lc á n ­

ta ra .....................   218
La m ad re, por Serran o  M agdalena, 219
La v id a  m o d esta , por C ayetano

R o se ll..............................   219
R im a, por G óm ez E rru z......................  219
C astigo  de la  g u la , por O. y  B   220
La h erm o su ra  por c a stig o , por J, E.

■ H artzen b u sch . . .  222, 2¿3, 268 y  273
E n señ an za  m a tern a l..............................  225
E l a cu só n , por P edro  G roizard  22G
El d uende J e  la s  n u b es n e g r a s , por

C elso  G om is...................... '....................  229
L a d a lia  y  la  ab eja , por V en tu ra

M a y o rg a  ................................... 231
C árlos II en  e l E scoria l, por Juan

C ortad a ....................................................  232
D os le c c io n e s , por Juan R e d o n d o .. 231
D evo lver  b ien  por m al..........................  230
F ren te  á  fr e n te , p or  O ssorio  y  B er­

n a rd ..........................  *............ 238
El dom ador d e l r a y o , por C elso

G om is........................................................  241
Juego d escu b ierto , por P ed ro  G roi­

za r d ............................................................ 214
La a b u e la , por L uis V ig il E. y

B la n co ......................................................  217
E n ig m a , por G óm ez E rruz..................  247
A rtis ta s  cé leb res ,—R u b en s ................ 218
U na flor á la  moda; tradu cción , por

M aría  de la  P e ñ a ................................. 250
C aridad.........................................................  256
El ra y o  a l serv ic io  d el hom bre, por

C elso  G om is........................................   257
L os h o lg a za n es  y  e l  d o c to r , por

P edro  G roizard..................................... 260
L as d os n a v es , por S eg a d e  Cam-

poaraor..................................................... 262
C árlos V ......................................................  261
C onversión  d e  S an  P a b lo ....................  265
A la  V irg en  del C arm en, por P a tro ­

c in io  de B ied m a ...................................  266
R im a, por F ra n c isco  G óm ez E rruz. 266 
L os su e ñ o s  d e  la  c a sta ñ e r a , por P e-
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W g ln aa.

dro G ro izard .......................................... 275
N och e-B u en a , por M. O ssorio  y  B er-

n ard ............................................................ 277
E n ig m a  , por F ra n c isco  G óm ez Er- 

r u z .............................................................. 278

rá flca a .

V illan cicos, por J. G óm ez de la  S ern a  279 
El perdón de la s  in ju rias, porC eba-

1 o s  Q u in tana......................................... 279
In ju stic ias, por M ariano B arran co . 280
D. P e layo , p orC . O ssorio  y  G allardo 281

tra to  d e l D irector  d e  La N iñ e z , se g ú n  lo s  a m ab les d ib u jan tes  
d e l p eriód ico  fe s t iv o  E l C ascabel.

Uadrld: iSSO.—Imp. de Uorcno y  Rojas, leebel la Católica, 10.

Ayuntamiento de Madrid
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T E A T R O  DE S A L O N
REPERTOBIO DRAMÁTICO PARA SI^OS Y JOVENES

El éx ito  a lcan zad o  por e s t a  c o le c c ió n  h a  ven id o  & con firm ar p len a m en te  la  c reen c ia  a b r ig ^ a  
por lo s  ed ito res de cu án  co n v en ien te  e s  acostu m b rar  á  lo s  n iñ o s  á  la  Ínier[M «iacion e  o  r* 
d ram áticas, m o ra les  y  de fácil e jecución , que le s  h ab itú en  á  h ab lar  e n  publico , a  ap rec iar  la s  be­
llezas poéticas, y  qu e con cu rran  á  form ar su  in te lig e n c ia  y  su  corazón. , . *■

C aila obrita  d e l T b a t r o  d e  S a l ó n ,  e sc r ita  por d is tin g u id o s au to res , im p resa  co n  lu jo  tip ográ ­
fico en  e x c e le n te  papel y  ad orn ad a  co n  u n a  bon ita  lá m in a , se  ven d e  a l p rec io  d e  2 n a le s .

U tlE S T R A  DE LOS GRABADOS DEL TEATRO DE SALON.

V an  pu b licad as la s  s ig u ie n te s  obras:
C oA fni so b erb ia  h a rm ld a d , d e  D . J o sé  d e l C astillo  y  S orian o .— A h o rro , d e l m ism o  au to r .— 

L a  eoneieneia , del m ism o .—Z.« C tm ed ia  d e  A lare tu i, d e D . & ir íq u e S e g o v ia  R ocab erti.— E l E goís­
m o , del m ism o .—¿ a  g a la n íe r ia , d e l m ism o .—Q uedarse xapaíero, de D . B Juardo G u illén .—¿ a  es­
ca lera , del m ism o .— Ar t e  d e  se r  f e l i z ,  de D. J. H ernán  le z  y  G on zález.—iíe o /s ia  d e  pobres , por  
e l m ism o. -Y o p e q u é ,  d e  V . M anuel Sala-JuUen.— E l S ecre to  d e l íio .d e  D. M. O ssorio  y  B c r n a r d .-  
L a  cu n a  d e l S i& o-D ios, p or  D . R- T . M uñoz de L una.— C ontra a c a r ic ia  la rg u e za ,  d e  D. P edro
G roizard. _

L a  N ínbz, M esón  d e  P a red es , 17, p r in c ip a l d e n -Loa ped idos, co n  su  im p orte , a l D irec 
eha, M a d r id .

L os se ñ o r e s  lib rero s de provin  
por 100 so b re  e l  p recio  to ta l d e l pedí

'ds d e  c o leg io s  ob tendrán  u n a  reb aja  del “ü

is a .—iDp. (U Uoreao j  S£ga», iab«l le Católica, 10.
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